
Distt . 
G.ENERAL 

s/15791* 
10 junio 1983 
ESPAmL 
ORIGINAL: INGLES 

NOTA DEL PRESIDEME DEL CONSEJO DE SEGURIDAD 

La ãeclaraci& adjunta preseiltada pcx Seychelles en relaci6n con el 
tema titulado yLa situaciún en Namibia" I que el Consejo de Seguridad examina 
actualmente, se distribuye en atencib a la peticibn formulada par el Representante 
Permanente de Seychelles ahte las Naciones Unidas. 

* Distrrbuido nuevamente por razones técnicas. 
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Anexo 

DeclaracE6n del Embaiador Giovienalla Gonthier, Representante Permanente 
de Seychelles ante las Naciones Unidas, en relaci6n con el tema 

titulado #La situaci6n en Namibia” 

i:r. Presidente: 

La República de Seychelles desea reafirmar su solidaridad con el pueblo de 
Namibia en su lucha &%~r la libre determinaci6n. Es necesario que se permita al 
puei-lo de Namibia determinar libremente 6;~ propio futuro . . . si es que ha de 
tenerlo. 

Sr. Presidente; 

COIEI bien sabe ese respetable órgano, en 1978, se estipularon en la 
resoluci& 435 los medios por las cuales el pueblo de Namibia podria determinar su 
futuro mediante elecciones libres y justas, basadas en una represeiltación 
proporcianal, sin dejar de lado a la fuerza dominante en Namibia. La 
resoluci&l 435 reptesenta casi 40 aBos de traba-jo de las Naciones Unidas. Durante 
cuatro decenios las Naciones Unidas han defendido resueltamente el derecho 
inalienable del pueblo de Namibia a la libre determinación y a la independencia. 
Sin embargo, el puebla de Namibia aún espera la aplicacien de la resolución 435 y 
el ejercicio áe sus derechos i.~alieaables. Espera porque algunos de los miembros 
permanentes dei. Consejo de Seguriãad de las Naciones Unidas no estin dispuestos a 
actuar con decisián, Espera únicamente por una cuesti8n equívoca, el retiro de las 
tropas cubanas de Angala. La trágica consecuencia de su espera es un 
extraordinario aumento de la violencia, el sufrimiento generalizado y una 
considerable p&rdida de vidas. El pueblo de Namibia es un pueblo paciente. Esperó 
100 aRos antes de comenzar a luchar por su independencia. Pero la muerte de un 
Solo niAo namibiano significa que se ha esperado demasiado para lograr esa 
independencia. 

La razón prxxkordial de la larga espera de Namibia es el hecho de que su 
independencia &e haya vinculado a la presencia de las fuerzas cubanas en Angola. 
Es indudable que los intereses extranjeros han contribuido a forjar ese vinculo, 
pese a que can ello se hace caso omisa del concepto de la soberanfa. Larno pueden 
la6 Naciones Unidas apoyar el derecho de Namibia a la libre determinación y a la 
independencia y ul mismo tiempo negar ese derecho a AnTtila? A diferetlcia de Tas 
tropas sudalricanas, las trapas cubanas se encuentran en ia Rephblica Popular de 
Angola por invitxicin del Gobierno y en circunstancias que se ajustan plenamente a 
la Carta de las Eaciones Unidas. Tal parece que en algunas ocasiones una mano PO 
se entera de lo que hace La otra. Tal vez el criterio &s conveniente para abordar 
ia cuest& de &a,nibia sea la no rntervención, Se debe permitir al pueblo de 
NambLa que deterwne su propio futuro. 

Li hecho de vil-cular el asunto ae la L~beract&n de NamikLa a una cuestión que 
correspnde al ejerctzio de la soberanía de Angoia ha tenido profundas 
consecuencias para ie evolución pacif lea cte las relaclonec de armonía en la 
rey zOn. La desestabilizacihn de la vida ccon6mica y pulitica empeora cada dfa, y 
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continuar& empewandcr mientras 6e manten95 el vinculo nefasta. La reciente 
agresi& en Muzrunbique aef lo demuestra condicionar La liberaci& de Namibia al 
retiro de las trayas cubana6 de tigola e6 un acto malQvola. ¿Si ncr Lo fuera, por 
qué no se ha candtcionado también la liberaci&n de Namibia al retiro de la6 tropas 
sudafricanas? Ide permito recordar ill distinguida Canse-jo que desde la invaai6n de 
Angola par Sudá2rica en 1975 se han utilizada cada vez &s unidades esywial-es, 
algunas veces d.isf razadas dt! mercer arios * para efectuar invasiones a ese pafs y a 
QtxQS@ incluido el do propio, atri.vesando las fronteras. Na obstante, la mayor ia 
somas la suficientwente inteligentes para no dejarnoo ewtiar par Sudáfrica. 

En este ambierake de suma tensión, suele olvidarse al propia pais, a 3.41 
verdadera Namibia que se er~uentr$ wulta tra6 las discusiones y la confu6ión. 
Mientras los debates cwti&an acíuP y en Wa5hingfx211 I ese psis doliente espera la 
recuperac ibn , nr> Fjdlo para que la6 espectadores puedan verlo IE& claramente sino 
eambién para poder descubrirse de nueva a 6i mismo. Repito: para poder 
descubrirse de -nuevo a si mismo, Si ello mxrrx, y fa República de Seychelles 
espera sinceramente que sea prwto, nuestras obras deben ser más elocuentes qua 
nuestras palabras, A,pcqa.m~8 plenamenke el papel del Secretario General de las 
Naciones Unidaa en relaci& con Namibia, 


